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Boston. 

Con la certidumbre que recibiréis con 
placer las noticias referentes á lúa sesio- 
nes de materialización dadas por la seño- 
ra U. V. Rose, Ib que como médium ha 


adquirido una gran reputación en cata 
ciudad y sus alrededores, me tomó la li- 
bertad de dirigiros esta carta. 

He tenido Ni suerte de asistir ít varias 
sesiones de diferentes efectos físicos», pe- 
ro hasta el día de hoy no había tenido el 
placer de presenciar los que la señora 
liosa <lá en su casa. Había oido .hablar 
mucho acerca de estas, he hablado sobre 
esto con mis relaciones, con mis amigos, 
los que gozan de toda mi confianza y á 
quienes recounaco como personas qae no 
me habrían asegurado una cosa de hi que* 
un estuviesen ciertos, personas, en So, 
inteligentes, las que, ciertamente no se 
dejarán imponer una convicción que no 
sea basada sobre hechos verdaderos y 
a utdu ticos. 

He oído hablar de la aparición de 
nuestro amado general Bimiside, de com- 
pleto a ni fumo; de la materialización del 
Coronel tílocum y cómo fué perfectamen- 
te reconocido por muchas personas per- 
tenecientes á su fornido Mfiyor; he tenido 
también noticias de que un eminente in- 
dustrial de la ciudad vecina evocó el ca- 
pí rita de su mujer, y del brazo con ella 
pust'ó pc*r toda la saín en presencia y á 
la vista de todos. He oído hablar en su- 
mí), de tantas cosas imiruv ¡llosas, que 
mi curiosidad estaba vivamente sobre- 
escituda, deseando ver por mí mismo j 
convencerme, si para ello había razón. 

No me corresponde estenderme sobre 
el punto que estoy tratando; simplemen- 
te pues, referiré cuanto he visto. 

Fui Introducido en una sala en ln que 
estaban reunidas muchas señoras t y se- 
ñores; en un ángulo de dicha sata, una 
cortina pendía de una comiza destucán-, 
dose como dos piés del suelo, dejando 
entre ella y la pared un pequeño topacio * 
triangular en el que apenas cabria una 
silla. Se me invitó i examinar este ga- 
binete, todos podíamos hacerlo cotí la 
libertad mas amplia. 

Respecto ú los tves ángulos del referido 
triángulo, dos eran formados porta pared 
y el otro por la cortina. 

Examinando escrupulosamente, no pu- 
de descubrir ni en las paredes, en el 
pavimento ó en el techo, nada que pu- 
diera hacer desconfiar ó darme luz para 
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descubrir alguna connivencia 6 prepara- 
ción; la sola puerta que era por la que 
se entraba á la sala, estaba ocupada por 
los espectadores. 

Antes que la sesión principiase, un 
señor que supuse sería el Sr. Ross, hizo 
algunas observaciones, indicando bajo 
que condiciones, la sesión se daría y en 
seguida la señora ítoss se encaminó Inicia 
el gubinetito triangular llevando consigo 
una silla, y entró dejando caer tras de sí 
la cortina; se disminuyó un poco la luz 
pero pudiénduso ver con bastunte clari- 
dad las personas. 

En seguida se entonó un canto de invo- 
cación que duró algunos minutos, cuan- 
do este cesó, la cortina se abrió y una 
blanca forma apareció en el medio. Era 
Informa de una señora. Esta se hizo 
visible algunos instantes y desapareció 
pura reaparecer de nuevo en uno de los 
costados del gabinete; de donde desapare 
ció de nuevo, para aparecer en el mismo 
instante, en el lado opuesto. 

En aquel momento y hasta el fin de la 
se?don que duró como dos horas apare- 
cieron diferentes formas de á dos y de á 
tres y hasta cuatro al mismo tiempo. 
Algunas permanecían enteramente visi- 
bles, otras, solo parcialmente, varias per- 
manecieron un tiempo mas largo asidas 
á los brazos de personas de su conoci- 
miento, y paseaban por la sala á la vista 
de todos. 

No contó las apariciones y no puedo 
formar un cálculo exacto pues estaba 
bastante emocionado para haberlo hecho, 
pem cróo que aparecieron no menos de 
treinta ó cuarenta formas distintas, du- 
rante la sesión. 

Me complazco en recordar algunas 
dignas de especial mención. 

Al principio de la sesión, uno de los 
espíritus familiares preguntó si estaba 
presente una persona llamada Magdale- 
na, pues su madre- deseaba verla; una 
señorita jóven, que estaba sentada en el 
fondo de la sala respondió á aquel nom- 
bre con voz trémula por la emoción, el 
espíritu le rugó que entrase en el gabi- 
netito, pero ella rehusó asegurando que 
tenia miedo. Exhortada y, rogada de 


que tuviese valor, se encaminó, siempre 
temblando. 

El momento era sumamente intere- 
sante. Entre tanto, el espíritu que la 
había llamado, apareció y desaparecía á 
cada instante y siempre invitándola á 

entrar. Inútil esfuerzo. Una señora 

* 

avanzó para sostenerla y darla ánimo, 
pero nada consiguió; en aquel momento 
el médium en persona la señora Rosa, sa- 
lió del gabinetito, tomó las manos de la 
señorita y cortezmente la invitó á entrar, 
pero no fué posible complacerla, deter- 
minando sentarse aquella en su asiento. 

Es conveniente mencionar que en 
aquel momento estaban á la vista de to- 
dos la médium señora Rosa y su espíritu 
familiar. 

Hácia el fin de la sesión el espíritu 
familiar de la señora Adama que estaba 
presente, se hizo visible. 

Indudablemente, de buen humor, en- 
te, aparecía y desaparecía en un ángulo 
de la sala, ya en otro, ya en el centro y 
siempre con una rapidez vertiginosa. L& 
Señora Adams se levantó para hablarle; 
el espíritu desapareció entonces y casi en 
el mismo instante apareció al lado de 
dicha señora y movió la silla que estaba 
aliado de ella y por último le tocóla 
cura; — desapareció nuevamente pira vol- 
ver á aparecer en la otra estremidud de 
la anta. 

Reapareció el espíritu familiar que al 
principio había llamado á la señorita 
Magdalena; la que, repuesta en parte de 
su temor se adelantó para ver al mensa- 
gero que de parte de su madre la lla- 
maba. 

Fué para mí, muy fácil observar que 
si bien no se excitaba al acercarse á un 
espíritu que le era desconocido, no su- 
cedía lo mismo á la sola idea de encon- 
trarse con el espíritu de su madre. 

Un Beñor de los presentes, fué llamado 
por un espíritu del gabinete y reconoció 
en él ó un hermano suyo, muerto hacía 
algunos unos. 

Con una voz llena de emoción tuvo 
con él una breve conversación. Apare- 
cieron en seguida las formas de tres seño- 
ras, una de las presentes fué reconocida 
por tres hermanas muertas hacia ya mu- 
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cho tiempo. La señora ae adelantó hacia 
ellas y las habló, besándolas al dejarla. 

Apareció en seguida una señora con 
tres niñas, y un señor presente los reco- 
noció por su muger é hijos; los dos úl- 
timos habían sido mellizos. Una señora 
evocó el espíritu de su nuera y esta apa- 
reció perfectamente vestida como estaba 
en el último dia de su vida terrestre. 

Pero el tiempo y el espacio me falta 
para describir cuanto he visto en esa se- 
sión; ella fuá interesantísima y fuá com- 
pleta mi admiración cuando oí decir á 
dos estrangeros que estaban á mi lado, 
que era una de las sesiones mas pobres 
en cuanto á fenómenos, de las que ellos 
habían asistido. 

Si esto es verdad, esperaré á que halla 
una buena sesión y no dejaré escapar la 
oportunidad apenas se presente de co- 
municarle lo que vea de nuevo sobre el 
particular. 

Luis Boverí. 
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